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VÉRONIQUE PITOIS-PALLARES. El arte del fragmento: El Gran Vidrio de
Mario Bellatin. México: Universidad de Sonora, 2011.

El Gran Vidrio (2007) de Mario Bellatin es una novela experimental
de estética radical y novedosa. El autor se sirve del fragmento para
construir tres autobiografías cuyo punto de encuentro es él, aunque
en todo momento se pone en duda la identidad de la persona que
narra la historia o las tres historias. La fragmentariedad no afecta la
composición del texto. Sin orden aparente, el fragmento está presen-
te en la organización espacial de la obra. Se trata pues de tres mane-
ras distintas de presentar al Yo narrador y narrado, tres personajes
fragmentarios cuya perspectiva, construida a partir del delirio, la lo-
cura o la mentira, constituyen una visión en apariencia incompleta y
errática, pero que se revela profunda y muy personal del Yo que
afirma ser el escritor Mario Bellatin.

Para abordar esta obra compleja y experimental, la especialista en
literatura mexicana Véronique Pitois-Pallares parte de la importan-
cia del fragmento como técnica escritural y a la vez como invitación
al juego literario que involucra al lector en la construcción del senti-
do de la obra. Se trata de un juego inacabado en el que el lector se ve
en la necesidad, por no decir en la obligación, de completar e inter-
pretar el sentido de la escritura, volviendo de esta manera a la obra
única e irrepetible. Una experiencia hermenéutica particular.

¿Cómo abordar una obra que por su complejidad pareciera esca-
par a todo intento de definición, generalización o clasificación como
lo es El Gran Vidrio? Se puede hablar de una autobiografía construi-
da a partir de tres autobiografías en las que el denominador común
es que no hay denominador común. El monólogo interior oscila,
vacila entre la verdad lineal y la duda, plagado de recuerdos aleatorios
y fragmentarios, idas y vueltas entre la consciencia y el delirio. En las
tres autobiografías se presenta en un discurso desde el Yo, acerca del
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Yo y para el Yo; monólogos que retratan la vida del narrador no de
manera cronológica, sino accidental.

Siguiendo a Genette, Pitois-Pallares denuncia el pacto contradic-
torio de la autoficción al transgredir el pacto de referencialidad y
veracidad: “Yo, autor, voy a contaros una historia cuyo protagonista
soy yo, pero que nunca me ha sucedido” (Ficción y dicción 70). El autor
se vale del fragmento como fórmula para expresar la indefinición,
presentando así una forma diferente de abordar la totalidad, pero
desde el punto de vista de lo inacabado.

Véronique Pitois ofrece una lectura completa y minuciosa de esta
obra de Bellatin, que pone en evidencia la comunicación y el diálogo
entre El Gran Vidrio y el resto de su obra. Conforme la investigadora
presenta la obra del escritor, en la primera parte del trabajo, establece
a la vez puentes entre su obra previa que borran las fronteras entre
sus libros y rebasan la ficción. Así, la escritura de Bellatin para la au-
tora de este estudio se revela como un tesoro central basado en la
escritura en movimiento: “[…] el ideal borgeano de la obra total y
del todo-escrito infinito con sus múltiples combinaciones, el libro
universal liberado de la lengua y de la historia” (El arte del fragmento
38). La autora nos lleva de esta manera a descubrir el juego literario y
contribuir a su enriquecimiento al mostrar las múltiples combinacio-
nes del Yo que es Bellatin, sus sueños, sus fantasmas.

El trabajo de Pitois-Pallares presenta de entrada un panorama
amplio sobre el trabajo del escritor nacido en México en 1960. Bellatin
es definido como una pluma autorreflexiva y lúdica. Lejos de pre-
sentar la actualidad real del México contemporáneo y de su genera-
ción, preocupada por reflejar a la sociedad y definir el carácter nacio-
nal, el universo narrativo de Bellatin se acerca más a lo onírico, lo
exótico y lo inconcluso: la historia sin desenlace, el fragmento. Sus
personajes no representan el impacto de la cultura de masas, sino
que son fronterizos, marginales, amputados, desesperados, grotes-
cos, apenas siluetas que se vislumbran y que contribuyen a dibujar
una imagen, apenas una impresión y no un yo acabado.

Es a partir de estos personajes que pertenecen a las minorías, que
Pitois-Pallares desarrolla su acercamiento a esta autoficción consti-
tuida por un monólogo interior dudoso, donde el delirio, la locura o
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la mentira rigen cada uno de los discursos. Las tres diferentes auto-
biografías que componen el Yo en El Gran Vidrio: “Mi piel, lumino-
sa… en los alrededores de la tumba del santo sufí”, “La verdadera
enfermedad de la Sheika” y “Un personaje en apariencia moderno”,
son excluyentes entre sí. La voz narrativa que compone cada relato
duda de la veracidad de su propia historia, tartamudea, se contradice.
Más que seguir un orden creíble y lógico, estas autobiografías dirigen
el relato en todas direcciones, alejándose en lo posible del centro que
representa el Yo objeto de la historia y parte medular de las tres auto-
biografías del autor. Se presenta un Yo que construye diferentes Yo,
y que a partir de estas diferentes posturas ofrece una lectura personal y
profunda del propio Bellatin.

En su estudio Pitois-Pallares revela los mecanismos a través de
los cuales Bellatin construye su historia, cuenta y se cuenta, juega y
engaña al lector a través de los silencios, las dubitaciones, los tarta-
mudeos. El autor entretiene la espera del lector, lo lleva a callejones
en apariencia sin salida al hacer funcionar el fragmento como un
todo. De esta manera, el lector debe estar presente en la construc-
ción de la obra y la constitución del significado. El papel del lector es
muy importante ya que si bien el autor busca sembrar en él la duda y
distorsionar la dimensión del relato a través del fragmento, al mismo
tiempo se vale de esta técnica para presentar al lector una mejor ex-
presión del Yo, una en la cual éste participe activamente completan-
do los silencios, los espacios vacíos dejados por el autor.

La fragmentariedad en El Gran Vidrio es sistemática. Las diversas
dimensiones de la obra afectan la coherencia del discurso diegético y
representan un desafío para el lector en busca de una comprensión
cabal de la historia. La investigadora hace patente la idea de que no
se trata de una historia precisa y única, sino fragmentos de una histo-
ria. “Desde las primeras líneas de la novela se impone un doble prin-
cipio de ruptura y discontinuidad, tanto a nivel formal como en la
composición temática del universo ficcional” (163). La investigadora
señala que esto se hace evidente desde los personajes retratados, que
son marginales, surgidos de medios familiares frágiles y sociales
periféricos; personajes pobres, perseguidos, enfermos mentales o con
alguna discapacidad física, en una palabra excluidos de la sociedad.
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Como la autora señala, hay fallas, rupturas en los personajes que
afectan su vida y desarrollo personal y la visión que tienen de sí mis-
mos. Es por eso que la imagen presentada por el narrador y la
estructuración de la misma es accidental, fragmentaria.

En esta construcción, menciona también Pitois-Pallares, el pro-
ceso de la memoria y la relación de los recuerdos se presenta como
una operación compleja, un flujo discontinuo y desordenado de lo
vivido. Esto se filtra en la narración con relación a un momento
particular evocado por el narrador. Con tantos saltos en el flujo
discursivo, el narrador llega a cuestionar la validez del discurso y
estas dudas, contradicciones y desvaríos aumentan a medida que el
narrador en turno modifica su relato. Lo interesante es que al mismo
tiempo el protagonista se construye “…como a través de un
caleidoscopio, en la multiplicación de un sinnúmero de fragmentos
yuxtapuestos que nunca llegan a formar una unidad cabal” (165). La
imagen resultante del narrador, como bien lo menciona la investiga-
dora, es plural e híbrida, en elaboración y reelaboración continua. Y
en esto, como bien señala, participa también el lector. Así pues, el
lector recibe en esta obra sólo fragmentos móviles que se atraen o se
rechazan como imanes.

A partir del trabajo de Pitois-Pallares la ruptura pretendida por
Bellatin nos es mostrada como un principio constructivo. Es parte
de un Yo inestable y, como afirma la investigadora, “…en tal laberin-
to, la lectura da vueltas sobre sí misma y el lector acaba desorientado,
a no ser que acepte la regla máxima e implícita que ratifica la ausen-
cia de reglas y se disponga a descifrar nuevas preguntas, a falta de
respuestas, adoptando una actitud cómplice y traviesa” (78). La obra
es una, sus concreciones, infinitas.

La investigadora parte de lo fragmentario a lo infinito de la obra
abierta, a todos los puntos de apertura y diálogo que deja el autor en
el relato y que, si bien son considerados como trampas o puntos
ciegos, al final se revelan como zonas de intercambio, de comple-
mento. El narrador duda de sí mismo, de la persona retratada, de la
imposibilidad de ser un Yo único y la necesidad de transformarse,
de multiplicarse en diferentes Yos. Así pues, asistimos a la escritura de
una forma diferente de la autobiografía tradicional e incluso una res-
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puesta a ella. Una exploración de sí mismo mezclando verdad y fic-
ción: la renovación de la escritura de sí, del yo íntimo e inalcanzable.

Siguiendo el término empleado por Ana Sánchez al traducir la
obra de Edgar Morin al español, para salvar la dificultad de la dife-
renciación francesa entre (Je) Yo y (Moi) Yo-(Moi), Pitois resuelve el
problema de la multiplicidad de Yo-(Moi) que abundan en la historia
y que no son sino perspectivas de una misma mirada y que al final de
la obra se conjuntan para reenviar de nuevo al objetivo central de la
autobiografía: Yo-Bellatin.

Para la especialista, decir “Yo” en El Gran Vidrio se vuelve un
ejercicio vertiginoso que supone la coexistencia de todas las partícu-
las truncadas, de los Yo (Moi) antagónicos en el seno de un solo
locutor. En su infinita caída de un Yo (Moi) a otro, hay un Yo absolu-
to, una suma absoluta de todos los Yo que pareciera dar orden y
coherencia en la incoherencia.

Pitois-Pallares afirma que: “Cuando el espacio, el tiempo, la co-
herencia y la autoridad del narrador, pilares del edificio ficcional,
vacilan o se derrumban el relato no tiene otra opción que permane-
cer parcialmente virtual, ser un relato en potencia, a la espera de una
(re)solución que haga posible su realización” (166).

 ¿Hasta qué punto esta última afirmación que pretende hacer ló-
gico un relato fragmentario es válida? La autora de El arte del fragmen-
to señala precisamente que si bien este Yo director puede ser una
forma de establecer el orden en los tres relatos autobiográficos, al
mismo tiempo podría tratarse de una nueva trampa del escritor que
construye su obra como un laberinto en la cual aún es posible en-
contrar nuevas claves de lectura. Ante esta nueva interrogante, la
autora prefiere guardar en mente esta idea de laberinto borgeano,
para de esta manera seguir contribuyendo al juego de la literatura.

 Julio César Zárate Ramírez


